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responsaoiliclad 

de los monárquicos 
Característica típica en lodos los totalitaris­

mos, más o menos mitigados, es un conoci­
miento profundo de la psicología de las masas, 
que se ti aduce en el eficaz manejo de la pro-
paganda política. 

Uno de los medios que utiliza con más 
insistencia, dicha propaganda, es la búsqueda 
incesante de la adhesión —real o aparente 
(no importa)— de aquellos que ocupan una 
situación algo destacada en cualquier aspecto 
de la vida del país, ya sea religiosa, intelec­
tual, política, social o económica. 

Como resulta difícil conseguir la adhesión o 
colaboración de elementos representativos de 
la sociedad por tratarse de personas tpie 
¡¡oseen cierta preparación intelectual e inde­
pendencia de criterio, y no se dejan deslumhrar 
por los espejuelos de la propaganda, se acude 
al medio más eficaz de que disponen estos 
regímenes: el temor. 

Ante una economía rígidamente intervenida, 
en constante dependencia del favor ministerial 
y de la arbitrariedad, ¿eónio no sentir temor-
ante los perjuicios que puede irrogar cual­
quier manifestación de desconformidad con 
el régimen? ¿Cómo no temer ver perjudicada 
su empresa, expropiada su finca, malogrado 
sn ascenso o rechazada su justa petición..'.' 

Aún hay un «tercer grado» para aquellas 
personalidades que por su recia contextura 
moral y claro sentido de. responsabilidad, no 
se dejan acobardar y mantienen inhiesto su 
estandarte, listas, a veces, son públicamente 
vilipendiadas, sin ¡¡ermilirseles la defensa, con 
el fin de que. una vez desacreditadas, pierda 
virtualidad su ejemplo de independencia. 

Consecuencia de esta falla de respeto por 
los derechos de la persona humana es la 
claudicación y corrupción de muchos, que 

(Continua en la cuarta página) 

El Régimen, no es monárquico 
«No hay el más ligero temor de que el Generalísimo Franco 

sea substituido por nadie mientras viva». 

(De las declaraciones del Ministro español Callana, 
en Washington, el día 2 de julio de l0."il). 

Quede sentado, 
desde un princi­
pio, <|tie en nuestro 
int imo modo de 
ser — por espiri to 
de sana tolerancia 
y puro concepto 
de la democracia — 
no queremos dar 
cabida al estrabis­
mo político que 
significa el no que­
rer reconocer otra 
postura p o l í t i c a 
digna de la nues­
tra. De lo cual no ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
a lardeamos ni nos 
sent imos orgullosos. Podrá extrañar eso 
en la España actual, once años ya enca­
jonada en un te r r ib le y falso sentido políti­
co unilateral: pero en el mundo cristiano y 
libre, en el mundo de seres conscientes de 
su responsabil idad, eso no es ningún mérito: 
es una obligación. Reconocer y respetar el 
valor polüico y social de todas aquellas 
fuerzas limpias, que no entrañan mala fe, 
es deber moral . 

Por eso a nosotros no nos molesta, no 
nos molestaría, el que el actual régimen no 
sea monárquico. Lo que si nos indigna y 
r ep robamos integramente es su política 

El verdadero camino que nos trazó 
Calvo Sotelo 

No podía salir éste cuar to número de LA 
VÍSPERA, número de jul io, sin que nuestra 
p luma escribiera —siguiendo un incons­
ciente imperat ivo interno— unas lineas lle­
nas de emotivo recuerdo y car iño sincero 
hacia aquel gran monárquico y patriota 
que fué Calvo Sotelo. Y a nuestra intención 
pr imera , se añade gemela la de desbrozar 
la linea que evocándonos su actuación nos 
une a su camino, en el sentido de purificar­
la de todo el falso ropaje con que el Régi­
men actual ha vestido su personal idad. Por­
que la dictadura franquista necesitó de 
apoyos que le prestigiaran y aguantaran, y 
no fué remisa en hacer uso de los que más 
le conviniesen.. . 

Y como a ot ras insti tuciones y conceptos , 
han manejado a los caídos y a sus limpias 
ideologías. Y en el monólogo in in te r rumpi­
do de sus consignas y definiciones, se han 
aprop iado como si fueran genuinamente 
suyas, de ideologías definidas y mantenidas 
po r españoles de e te rnamente limpia postu­
ra, amparándose en la belleza ajena para, 
con falsos brillos, des lumhra r más y más a 
un pueblo anonadado por el desastre. De 
esta triste manera han hecho suyo, han 
quer ido encajonarlo dentro de sus grises 

moldes, a Calvo Sotelo Pero, para nosotros, 
la defensa de la ideología de Calvo Sotelo y 
la ratificación de su grandiosa entereza 
mora l es fácil. Y, hablando de ella demos­
t r a remos —de pasor- cuan e r rado va el 
Régimen en sus intentos. Porque... Calvo 
Sotelo era, fué s iempre, genuinamente 
monárquico . Y' el Régimen, ya sabemos 
cuan perdido va por estos caminos. 

Fué, Calvo Sotelo, el gran defensor de la 
Monarquía. De una Monarquía fuerte, que 
mantuviera dignamente la vida democrática 
del país. Y' en un Rey que así la encarnara 
—metido, además , en el cauce de la tradi­
ción y de la milenaria historia monárquica 
de España— veía la estabilidad del país 
asegurada, y la seguridad del freno necesa­
rio a todo pais latino abocado al parlamen­
tar ismo y a la necesidad de vida electoral. 
Era, por esencia, anti totali tario. Y, por lo 
mismo, an turevoluc ionar io : que la revolu­
ción es la dictadura de la masa. 

Las profundidades de estudio político y 
análisis económico y social que alcanzó en 
la t r ibuna y en la prensa, fueron grandiosas. 
Empero , hoy aquí recordaremos solamente 
algunas frases justificativas de su valiente 
posición monárquica , pronunciadas en el 

nacional, cubierta bajo el manto de una 
monarquía que ni siente ni desea. 

Los adictos a Alfonso XIII, los políticos 
puros que subsistían de la Monarquía, muy 
pronto se dieron cuenta del juego que se 
escondía tras esta apariencia monárquica . 
El pueblo, el pueblo sencillo que se encon­
traba expectante en la sala —sin saber de 
las inter ioridades de la escena— tardó más 
en darse cuenta. Pero, hoy dia, es ya total­
mente inconcebible que reste algún monár­
quico que crea en las protestas de adicción 
a la causa que pueda hacer el régimen. 

(Continua en la cuarta página) 

memorable discurso del Price de Barcelona 
el día 19 de enero de 1936. 

Yo tengo la misma cédula política de mis 
mocedades. \ o camhio de etiqueta: allá los 
que juegan con su conciencia cambiando de 
convicciones romo se cambia de pañuelo o 
de camisa...» «.Nosotros somos monárquicos, 
porque creemos que la fórmula suprema de 
la responsabilidad política, si no la dan las 
Monarquías, no la da nadie...» «Somos monár­
quicos, porque queremos hoy europeizar­
nos...» «somos monárquicos porque necesita­
mos que la política se asiente sobre unos 
cimientos de continuidad...» «Una última ra­
zón. Somos monárquicos, porque creemos 
que la Monarquía es la forma más perfecta 
para resolver los problemas de la autonomía. 
No quiero emplear razones propias sino pala­
bras y razones ajenas». «En todos los estados 
existen hechos diferenciales vigorosos; es la 
arción y la influencia del Monarca, io que fa­
cilita la armónica convivencia de pueblos di­
ferentes dentro de una misma unidad política. 
El Rey no es de algunos solamente: es de to­
dos. No es el instrumento de una hegemonía, 
sino el lazo de una concordia. Es c! quien ha­
ce que la unidad política pierda la frialdad y 
esterilidad de un pacto bilateral y tenga una 
base sentimental y efusiva, que los años v 
los ligámenes de los intereses y las penas v 
las glorias pasadas en común acaban por 
transformar en unidad efusiva, y se crea, es­
pontáneamente, una fórmula de patriotismo 
común». 
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C O L A B O R A C I Ó N 

Desde la publicación del primer número de LA VÍSPERA, recibe nuestra redacción 
un sinfín de sinceras adicciunes a la causa monárquica, provinentcs de grupos sociales 
y políticos de la más perfilada importancia. 

Hoy, por su oportunidad y trascendencia, publicamos el que nos ha remitido un 
numerosísimo grupo de ex-republicanos. 

En los próximos números, iremos dando a conocer todos los de verdadero interés 
general que recibamos, así como algunos de máxima importancia que en el curso de 
éstos años hemos recibido. 

EX-REPUBLICANOS 
«Preguntaba ese periódico en su número 

tres: ¿Cómo ven las cosas los cientos de 
miles que lucharon en el ejército vencido? 

Deseamos reproducir , a modo de p reám­
bulo, lo que LA VÍSPERA decia en su pr i ­
mer número , hablando del equil ibr io polí­
tico necesario para que un país prospere : 
«La cont inuidad política no se logrará nun­
ca empleando la violencia, pues toda vio­
lencia supone una anormal idad, y j amás 
casó la permanencia con la anomalía . 
Claro está, sin embargo, que en determi­
nadas circunstancias se imponen medidas 
de excepción; pero tales medidas, preci­
samente por su carácter t ransi torio, por 
su función preventiva o res tauradora , 
deben ser desechadas una vez conjurado el 
peligro o alcanzado el estado propicio 
para la vuelta a la normal concurrencia 
política». 
• Nosotros, los que escribimos estas lineas, 
empezamos a conocer las inquietudes de la 
vida pública duran te la dictadura del gene­
ral P r imo de Rivera. Al leer estas pa labras 
de LA VÍSPERA, nos reafirmamos en lo 
que tantas veces hemos pensado: que la 
prolongación de la Dictadura, ya cumpl idos 
sus objetivos fundamentales, fué uno de los 
motivos de que nosotros, nacidos bajo la 
Monarquía, pasáramos al campo republica­
no. (Esta confirmación, dicho sea de paso, 
no es óbice para que recordemos el gobier­
no de Don Miguel Pr imo de Rivera como 
un régimen paternal , comparado con el 
franquismo). Mas no es aquella la única ve­
rificación de estos quince años de silencio 
forzoso: sabemos, también, como añadía 
ese periódico, que la dictadura y la revolu­
ción son inseparables; que aquélla es causa 
de la revolución, y ésta, a su vez, origen de 
la dic tadura . Reflexionando respecto a los 
medios de salir de este círculo vicioso —re­
pasando la historia de España y observando 
la situación de los países más afines a nues­
tra civilización— obtenemos la conclusión 
per t inente: el equil ibrio político es más fir­
me en régimen de Monarquía que en régi­
men republ icano. Así, el per iodo de mayor 
estabil idad política de España, en los últi­

mos t iempos, t ranscur r ió desde la res taura­
ción de la Monarquía en la persona de Don 
Alfonso XII hasta bien mediada la Dictadu­
ra, con una duración de cincuenta año*. 

Estamos de acuerdo, también, en que 
«uno de los mayores e r n res tácticos que 
cometieron los antiguos políticos españoles 
fué el de creer que la defensa de determi­
nados programas sociales implicaba una 
forzosa posición de apoyo o de hostil idad 
con respecto a la forma constitucional»; y 
nos preguntamos, con la LA VÍSPERA, tras 
las penosas experiencias pasadas, cuantos re­
publicanos habrá en España cuando algunos 
monárquicos defiendan las reformas sociales 
que exige nuestra época. 

Con lo dicho contestamos, en par te , a la 
pregunta aludida al pr incipio Pero como 
somos leales y sinceros, con los demás y 
con nosotros mismos, que remos responder 
más concre tamente . Los que combat imos 
en el bando republ icano —o por un ideal, 
que luego se vio defraudado, o en cumplimien­
to del deber, o por mero azar geográfico— 
hemos sopor tado no sólo las penal idades 
comunes a los combat ientes , sino sufrimien­
tos de toda índole, causados por la desunión 
interna y la amargura de la derrota , por los 
excesos de la represión franquista y el des­
moral izador ejemplo de los dirigentes re­
publicanos en el dest ierro. Ahora, vosotros 
nos decís que no estáis satisfechos con la 
situación presente, que no es éste el régimen 
por el cual luchasteis con tanta fe... Y ya 
veis, como los hombres somos asi, que ne­
cesitamos a veces el dolor ajeno para con­
solarnos del propio , hemos sentido confor­
tado nuestro corazón con tan sencillas 
palabras , y volvemos a confiar en que tan­
tos sacrificios no hayan sido vanos. 

No deseamos el re torno de la República, 
ni ahora ni para más adelante . No; no que­
remos res taurar la Monarquía para luego 
derrocar la y recor rer así, una vez más, el 
ciclo infernal. Consideramos, incluso, que 
es mejor que la República haya perd ido la 
guerra, p o r q u e bajo sus banderas se ampa­
raban quienes defienden una causa aun 
más perversa que el régimen inperanle en 
España; porque preferimos que la injusticia 
caiga sobre nosotros, antes que con templar 

impotentes , los desmanes de los sedicentes 
correligionarios; poique, en el peor de los 
casos, esta especie de totali tarismo durará 
menos que el comunismo soviético. 

Por todo ello, algunos de los que festeja­
mos el 14 de abril de 1931 la proclamación 
de la República y la marcha del Rey, hemos 
podido asistir, pasados veinte años, a los 
funerales de Don Alfonso XIII sin violen­
ta rnos ni renegar de nosotros mismos, cum­
plido un periodo de evolución ideológica, 
comprend iendo ahora el sentido más p ro ­
fundo del gesto del Monarca al abandonar 
la Patria para evitar a su pueblo la efusión 
de sangre. Luchamos en el bando der ro tado 
en la guerra civil, y hoy, con la serenidad 
de la madurez y la lucidez que da el infor­
tunio, vemos c laramente que hace t iempo 
vivimos en pe rmanen te orfandad. En estos 
años oscuros hemos buscado un camino que 
nos librase de la desolación; nos hemos perdido 
una y otra vez, al tantear la ruta, como niños 
abandonados; nos hemos herido mutuamente, 
faltos de guía... Sabemos ya que no podre­
mos seguir adelante sin un padre , un jefe 
natural , un Rey. Y volvemos la vista a Don 
Juan, recordando la invocación final de su 
manifiesto del 7 de abri l de 1947, po rque , 
como él, tenemos fe en los destinos de Es­
paña y hemos aprendido , a dura costa, el 
valor de lo que destruímos entre todos, por 
acción o inhibición, l igeramente, una t a rde 
de abri l de hace veinte años. 

Sí; sabemos, como vosotros, lo que es la 
revolución y la guerra . Un día nos vimos 
«abatidos y a merced del vencedor» o ca­
mino del dest ierro. Ahora habéis escrito 
nobles palabras que agradecemos, y os res­
pondemos lealmente, sin rencor y sin orgu­
llo, porque queremos lograr, jun to a voso­
tros, bajo la Monarquía, la paz, la concordia 
y el b ienestar de todos los españoles. 

Asi vemos las cosas muchos de los que 
combat imos en el ejército vencido. Y cada 
día serán más y más los que asi piensen, si 
todos cult ivamos las viejas vir ludes apren­
didas en nuestras casas: la hidalguía, la 
generosidad, la franqueza... Porque sólo en 
la confianza se engendra la confianza. 

TODO TOTALITARISMO, AUN EL MITIGADO, VA DESPOJANDO AL INDIVIDUO EN BENEFICIO DEL 

ESTADO. DESCONOCE SI NO TOTAL, AL MENOS PARCIALMENTE, LOS DERECHOS DE JUSTICIA 

QUE TIENE TAMBIÉN EL ESTADO Y CON EL ESTADO EL GOBERNANTE. 

De la Instrucción de la Conferencia de los Metro­
politanos españoles, firmada por el Cardenal 
Arzobispo de Toledo y el Arzobispo de Cranada. 

Publicado en casi todos los peróidicos, los días 
27, 28, y 29 de junio de 1951. 
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La fotografía de los funerales por el alma 
CATÁSTROFE EN LOS ANGELES. — Un daecarrflado «agón de un convoy del ferrocarril de Sogthei de l Mar i sca l ( ar i l i . i i ia , tal CUal fué inser -

n» mujer y hería*» a otras once persones. En 4A foto de la l«qu¡e«da •• adv ( a , l f l e n \n, r l ¡o r ¡ n o v r^víeÉna n a r m n a U 
te dispone a inyectar a **• victimas ¿leí accidente. L». cochee esperaban l ° u a e n l o s u l a n o s y rCMSias OAClODaieS. 

Esta, sacada de un semanario barcelonés. 
FUNERALES POR EL 

MARISCAL CARHONA. — 
Vi»ioi de ios reyet- exilados 
«n Portugal asisten a los fu­
nerales por el maHsc*! Car-
mona. En ia foto, e; rey de 
•talla, madama l.upeaco y si 

rey Caro) de Rumania. 1 

La misma fotografía, en su tamaño original y completo. 
En ella al lado de la Viuda del Mariscal Cariñosa y como 
señalado y significativo honor, podemos ver a SS. ÁA RK. 
los Condes de Barcelona. A continuación, el Rey Humberto 
de Italia, el Rey Carol de Rumania y su esposa. En la 
foto publicada en los diarios nacionales, al censurar la 
efigie de los Reyes españoles, tuvieron que censurar tam­
bién la de la esposa del gran político y general fallecido 
en la nación vecina... s4a¿l 

EXAMENES DEL PRINCIPE DE ASTURIAS 

ABC 

Parece ser que en respuesta a nuestra queja del pasado 
número, por órdenes de la Jefatura de Prensa y Propaganda 
se han resaltado en la forma que se merecen los brillantes 
exámenes de que ha sido objeto en el Instituto de San Isidro 
de Madrid el Príncipe de Asturias. Pueden imaginarse 
nuestros lectores como nos congratulamos de que tengan eco 
en las páginas de nuestros diarios los acontecimientos que 
atañen a nuestra Familia Real, y, en segundo lugar, de que 
sea eficaz nuestra constante labor de positiva oposición. 

Ahora bien; con 
la sinceridad que 
nos alegramos de un 
hecho debemos condo­
lernos de otro. Alre­
dedor de las mismas 
fechas apareció en va­
rias revistas de Es­
paña la fotografía de 
los funerales por el 
alma del Mariscal 
Carmona que repro­
ducimos en esta misma 
página sacada de una 
revista nacional. En 
ella, pueden ver los 
lectores al Rey Carol 
de Rumania, a su es­
posa y al Rey de 
Italia Humberto de 
Saboya; la foto queda 
cortada aquí. En la 
original, a continua­
ción del Rey Humber­
to vemos a los Condes 
de Barcelona junto a 
la Exma. Sra. Vda. 
de Carmona. Estas 
dos fotos encabezan 
esta página. Y, 
nuestros lectores se 

v^'fft 

He aquí la fotografía del Príncipe de Asturias, que publicó la prensa nacional. 
Nos complace resaltar el gran espíritu v especial interés del Rey en que sus hijos —pese a 
las muchas desventajas y dificultades políticas con que choca — reciban, en España, una 
educación típicamente patria. Y es que el Rey, además de buen español, nota sobre sus 
espaldas la responsabilidad dinástica y jerárquica a que le obliga la tradición de que es 
depositario. Y como a tal, pasa por encima de todo a condición de que aquél que un día 
le ha de suceder, haya bebido en el suelo patrio las virtudes de nuestra raza, y esté 

empapado del modo de ser, de actuar y de reaccionar de los españoles. 

preguntarán: ¿Cómo compaginamos las dos actitudes de la 
prensa española? A eso queríamos llegar... No son dos 
actitudes de la prensa española. Es una sola actitud, la 
actitud que ha obligado al Régimen, asimismo, a silenciar-
todo lo concerniente a S, M. Don Alfonso XIII mientras 
vivía, para volcarse luego en alabanzas una vez fallecido. 
1 es que al Régimen solamente le molesta —hoy— el eslabón 
monárquico: la persona que une a Alfonso XIII con el 
príncipe Juan Carlos... porqué esta persona es algo tangible 

en el mundo real y 
político, que tiene una 
importancia actual 
muy superior a los 
niños y a los muertos. 
Alfonso XIII era un 
peligro real cuando 
aún transcurría su 
vida en Roma. Enton­
ces no existía para la 
prensa del Régimen. 
Luego murió; entonces 
el peligro había desa­
parecido, y había lle­
gado el momento de 
enaltecer su figura. 1 
el nieto, el Infante 
Juan Carlos, es un 
peligro bastante leja­
no para el caudillaje 
de Franco. Por eso 
interesa concentrar to­
da la importancia en 
él, en un desesperado 
afán por quitársela al 
actual depositario de 
los derechos y deberes 
de la Milenaria Mo­
narquía Española. 

X.< 

'• ^ « x S , Jt 
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GRAVE RESPONSABILIDAD 
DE LOS MONÁRQUICOS 

(Viene de la primera página) 

aparentan lo que están muy lejos de sentir. 
Observando la situación política de nuestro 

pais, podríamos clasificar en tres grapas a la 
inmensa mayoría de aquellos que apoyan al 
ri,t/imen. 

Dejemos el primer puesto al reducido núme­
ro de ingenuos, cuya visión, deformada por 
las delicias del poder, los hace presa fácil de 
la Prensa y Propaganda. 

El segundo grupo, muy numeroso, esíú 
formado por gente honesta y prestigiosa, 
cuyas convicciones están en intima oposición 
con el régimen que colaboran, pero <¡ue temen 
provocar su desagrado porque conocen sus 
arbitrariedades, son aquellos que en el circulo 
privado de sus amistades no recatan su 
repugnancia ante la corrupción ni su adhesión 
al legitimo heredero del trono, pero,- el temor 
los tiene paralizados. 

Queda un tercer grupo, muy nutrido, for­
mado por los arribistas: estos que. si bien son 
plaga de todas las situaciones, proliferun 
abundantemente, con la arbitrariedad y la 
intervención económica; no olvidemos (pie 
como decía Lord Acton, escritor católico: 
«En el poder absoluto la corrupción es abso­
luta». 

Xada diremos del primer grupo ni del terce­
ro, sólo queremos referirnos a los del segundo 
grupo, cuya influencia política en el pais es 
importante. 

Mediten estos sobre la gravísima responsabi­
lidad que contraen ante la Nación al adoptar 
esa doble y opuesta actitud, en privado y 
público, piensen que pertenecen a una minoría 
dirigente, sobre la (pie por tanto, pesa de 
un modo especial el deber de ejemplaridad 
y que si para unos son piedra de escándalo 
por su falta de consecuencia y lealtad, para 
otros son motivo de engaño, que de nada 
sirve que traten de justificar sus actos públicos 
de adhesión con manifestaciones privadas de 
oposición. Estos no solo engañan a sus 
conciudadanos, sino al mismo régimen, el 
cual al contemplar su apárenle adhesión se 
siente fortalecido y se figura apoyado por 
quienes solo ansian su desaparición. • 

Son ellos responsables de que se prolongue 
un estado de cosas que afecta gravemente al 
porvenir del pais; y por tanto culpables de 
un pecado de omisión por su dejación de 
deberes. 

Es indudable que si el régimen conociera a 
fondo el modo de pensar de aipiellos a quie­
nes supone entusiastas seguidores suyos, seria 
tal su espanto que nos llevaría, sin violencia, 
a un cambio de situación. 

NO LEVANTO BANDERA DE 

REBELDÍA, NI INCITO A NADIE A 

LA SEDICIÓN, PERO QUIERO 

RECORDAR A QUIENES APOYAN 

AL ACTUAL RECIMEN, LA 

INMENSA RESPONSABILIDAD EN 

QUE INCURREN CONTRIBUYEN­

DO A PROLONGAR UNA SITUA­

CIÓN QUE ESTA EN TRANCE DE 

ELEVAR AL PAIS A UNA IRREPA­

RABLE CATÁSTROFE. 

Del Manifiesto <le l')4.'> 

EL RÉGIMEN, NO ES MONÁRQUICO 
(Viene de la primera página) 

Su acti tud, que cu lminó con la ley de Su­
cesión —de la que dijo el Rey, en su mani­
fiesto de 1947 «Los principios que rigen la 
sucesión de la Corona, y que son uno de los 
elementos básicos de la legalidad en la que la 
Monarquía tradicional se asienta, no pueden 
ser modificados sin la actuación conjunta del 
Rey y de la Nación legítimamente representa­
da en Cortes. Lo que ahora se quiere hacer 
carece de ambos concursos esenciales, pues 
ni el titular de la Corona interviene, ni puede 
decirse que encarne la voluntad de la Nación 
el organismo que, con el nombre de Cortes, 
no pasa de ser una mera creación gubernati­
va. La ley de sucesión que naciera en condi­
ciones tales adolecería de un vicio substan­
cial de nulidad» — su actitud, decimos, lia 
sido la de un comerc iante que, puesta en 
circulación una letra ilícita, la va p ro r ro ­
gando una y otra vez antes de su venci­
miento para que no venga, con este, la 
definitiva quiebra. Volvamos un poco la 
vista atrás.. . 

* * * 

Franco es nombrado «Jete del Gobierno 
del Estado Español», a fin de «concentrar 
en un solo poder todos aquellos que han de 
conducir a la victoria final y al estableci­
miento, consolidación y desarrollo del nue­
vo Estado» (Boletín Oficial, N.° 32 del 30 de 
sept iembre de 1936). Este cargo; de medio, 
fué convert ido en fin, t ras tocando hábil­
mente los conceptos de Estado y Gobierno. 

* * * 

Franco, a raíz de in tentar venir a España 
por segunda vez Don Juan, para combat i r 
como mar ino en el «Canarias» hizo las si­
guientes famosas declaraciones al Marqués 
de Luca de Tena y que fueron publ icadas 
por el «A B. C.» de Sevilla. 

«Yo —dijo Franco— no puedo acceder a 
los deseos del Pr incipe. Mi responsabi l idad 
es muy grande, y tengo el deber de no po­
ner en peligro una vida que algún día pue­
de sernos preciosa». 

* * * 

Pasaban los años, y la Monarquía no ve­
nía. Franco entre tanto , y su séquito de inte­
resados aduladores , se miraban ávidos en 
los falsos espejos de la Alemania Nazi y la 
Italia Fascista. El afán de poder , la sober­
bia del mando absoluto , comenzaban a ha­
cer notar sus efectos .. 

Y así llegó el año 44 en que ansiosos los 
españoles, hizo Franco —ante la industr ia 
catalana en peso y en los salones de la De­
legación del Trabajo— un diluido y vago 
discurso, muy vago, pero «eminentemente 
monárquico». Y asi en el 45, en el 46 y en el 
47, en que se llegó, como decíamos antes, a 
la aberrac ión legal de la ley de Sucesión. 

* * * 

Y para terminar , demos una hojeada a la 
actuación que se tiene con la prensa. Y asi 
vemos las dos noticias que obligan a publ i ­
car en los antiguos diarios monárquicos , 
con ocasión del aniversar io de la muer te de 
Alfonso XIII, para poder tapar la boca a 
los incautos y seguir cult ivando la deso­
rientación, suerte a la cual el Régimen 
vivaquea. Pero, de los art ículos propios, 
ve rdaderamente monárquicos , que este año 
quisieron publ icar estos diarios ¿qué se hi­
cieron? Ninguno pudo llegar a conoce r l a 
luz... 

N o t i c i a s 

En la onomáslica de S. M. 

El día 24 del pasado mes de junio, con 
motivo del Santo de S. M. se han recibido en 
los distintos centros monárquicos del país y 
para su tramitación, gran cantidad de felicita­
ciones y adhesiones n la persona del Bey, en 
número notablemente superior al de años 
anteriores. 

En Estoril, el Rey, después de pasar el 
día en familia, concedió por la tarde una 
audiencia colectiva a los grupos de españo­
les que fueron a Portugal para cumplimen­
tarle. 

La misión del Rey 

LISBOA.- Encontrándose don Juan en un 
pueblo de la frontera portuguesa lindante con 
la provincia de Badajoz, fué objeto de un tan 
inesperado como emotivo homenaje. 

Se llegaron a saludarle, rendirle acatamien­
to y pedirle pan y trabajo, los vecinos de un 
pueblo de dicha provincia de Badajo/ (cuyo 
nombre, y por lógicas causas, callamos) con 
el Alcalde y el Párroco al frente. 

Franco querría que fuera algo 
más que un rumor 

Circula estos días por Madrid el rumor 
— recogido por algunas radios extranjeras-
de que, con motivo del 18 de julio, sería 
elegido como «príncipe idóneo» el Príncipe 
I)u. Juan Carlos. 

Nada diríamos sobre este dislate, si no fuese 
por las peculiares circunstancias que rodean su 
difusión. 

El ostensible apartamiento de amplios sec­
tores monárquicos del país y las recientes 
huelgas, han preocupado hondamente al Régi­
men. 

/No sería una hábil añagaza —digna de las 
anter iores- proponer a quién por sn edad 
permitiría un largo compás de espera? 

Nada más consecuente con el monarquitmo 
visigótico de la situación y los deseos de 
permanencia. 
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